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El modo gótico y la crítica a la modernización 
argentina de fines del siglo XIX y comienzos 
del siglo XX 
Rodrigo Guzmán Conejero 
Centro Universitario Regional Zona Atlántica - Universidad Nacional del Comahue 

rguzman@infovia.com.ar 

El proceso de modernización que emprendió la Generación del 80 implicó la adhesión definitiva de la 
clase dirigente del país a los principios iluministas, en una confluencia particular de liberalismo y 
positivismo que aseguraría la utopía moderna del progreso ininterrumpido con el auxilio de la ciencia. 
Sin embargo, más allá del optimismo inicial que suscitara, este proceso mostraría también sus limi-
taciones, que se expresarían en diversas críticas que cuestionaron las limitaciones de un sistema político 
y social sostenido en la fe en el progreso ilimitado garantizado por la ciencia y que se sustentaba 
filosóficamente en el positivismo. 

En este sentido, la corriente literaria fantástica empieza su desarrollo entre fines del siglo XIX y 
comienzos del siglo XX para señalar los límites que tal sistema cultural implicaba y, en particular, para 
develar la insuficiencia y peligro que entrañaba la pretensión positivista de conferir a la ciencia el 
estatus de único conocimiento válido para conocer y manipular la realidad, en tanto en ella podía 
encerrarse el peligro de la barbarie implícita en cada acto de civilización. Al respecto, en el presente 
trabajo1 exploraremos la posición crítica que se expresa en dos obras de los precursores de la corriente 
fantástica argentina, Eduardo L. Holmberg y Leopoldo Lugones, frente al proceso de modernización.  

En tal sentido, en “Nelly” —de Holmberg— (1896), el método científico- experimental verifica la 
existencia indudable de seres fantasmales y autoriza, paradójicamente, la apertura a saberes 
contradictorios con el ideario positivista (el espiritismo y la teosofía); mientras en “Yzur” —de 
Lugones— (1906), un hombre civilizado utiliza tecnologías científicas destinadas a humanos anormales 
para hacer hablar a un chimpancé pero en el desarrollo y éxito de su empresa se revela lo siniestro como 
producto de la transgresión de los límites que separan a estos simios de los seres humanos y que arrojan 
al narrador —y al lector— a la ambivalencia del horror gótico. De este modo, estos textos muestran 
cómo, detrás de la fachada modernizada y sustentada por la ciencia positivista, se esconde el peligro de 
la barbarie en el corazón mismo de la civilización. 

La insuficiencia de la representación de lo real 

La nouvelle “Nelly” (1896) es una historia de fantasmas que ocurre a fines del siglo XIX en un casco de 
estancia de la provincia de Buenos Aires transformado por el proceso de modernización de la 

1 Que se enmarca en el proyecto de investigación “Lo gótico y sus ramificaciones: el espacio literario rioplatense” 
(Universidad Nacional del Comahue). 
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Generación del 80; que había sido antes un cuartel utilizado en las guerras civiles. La modernización 
había normalizado el lugar y superado su barbarie anterior; sin embargo, esa fachada esconde un 
espacio excesivo de significados bárbaros, pues en él acontece la historia de Nelly, la presencia fan-
tasmal inglesa que persigue a su viudo para revelarle un secreto que se llevó a la tumba y que fue 
motivado por sucesivas infidelidades. De esta manera, la obra pone de relieve es que esas trans-
formaciones son solo exteriores, ya que la barbarie no era visible pero estaba presente en ese espacio, 
propicio para las apariciones de seres fantasmales que vienen a producir una “rajadura” de la causalidad 
(Caillois, 1970) social y científica que sustentó el proyecto modernizador de la Generación del 80. 

La obra narra un viaje de placer que cuatro jóvenes criollos, educados y de nivel social elevado, 
realizan al casco de estancia de uno de ellos. A este grupo se sumaba un joven diplomático inglés, de la 
Embajada Británica en la Argentina. Hijos de la Generación del 80, estos jóvenes aristócratas se 
declaran cientificistas y positivistas y ello es significativo para la consideración de esta obra; en tanto la 
retórica del exceso, propia del gótico (Botting, 1996), se expresa en el relato a través de la irrupción de 
fenómenos sobrenaturales que se presentan sin freno y sin que las respuestas racionalistas puedan 
comprenderlos y contenerlos: fantasmas, mensajes de ultratumba, telepatía y comunicación extra-
sensorial provocan el horror y el terror2 como respuesta emocional incontrolable de los personajes que 
sacuden violentamente su fe en los principios racionalistas (Morillas Ventura, 2000).  

El espectro de Nelly persigue a su viudo para saldar una vieja deuda por una serie de infidelidades 
cometidas durante sus viajes diplomáticos por Oriente y que provocaron un plan de venganza: el 
ocultamiento —o secuestro— de su hijo, que develaría solo si su antiguo esposo se acostaba a su lado, 
en la tumba. Este secreto familiar se vincula con otro que revela la otra presencia espectral que irrumpe 
en el relato, el fantasma del viejo general, quien avisa a su nieto, Miguel, que el joven diplomático 
inglés es, en realidad, su hermano, hijo de un amor clandestino de su padre en Inglaterra.  

El otro aspecto transgresivo se vincula con la irrupción de fenómenos sobrenaturales, pues 
provoca la necesidad de explicarlos, y en este sentido es significativo que, en tanto cientificistas y 
positivistas, los personajes se pregunten acerca del carácter real o ilusorio de Nelly y por ello proponen 
comprobar su existencia por intermedio de un experimento, utilizando un termómetro que midiera la 
baja de temperatura que se producía por la aparición fantasmal. Es decir que los personajes, ante la 
presencia de un hecho que no tiene explicación en el mundo normalizado por el positivismo, utilizan el 
método por excelencia de este, la comprobación empírica y, más aún, necesitan mensurar esa 
comprobación para que no pueda ser cuestionada por subjetiva y de ahí la necesidad de reforzar la 
comprobación con un instrumento propio del campo experimental de las ciencias naturales. El 
experimento prueba exitosamente la verdad objetiva de la aparición, lo cual convence a los personajes 
acerca de la realidad o positividad del suceso, aún a los más fervientes positivistas.  

La ambigüedad gnoseológica propia de la obra se manifiesta en que ese experimento prueba la 
existencia fantasmal pero al mismo tiempo, y paradójicamente, no puede explicarla, en tanto es 
imposible y quimérica (Kaufman, 1999)3 de acuerdo con los principios epistemológicos positivistas. El 
episodio del termómetro, por lo tanto, no solo prueba la existencia sobrenatural si no también, 
paradójicamente, la insuficiencia del positivismo como modo de comprender la realidad, ya que se 
enlaza con la solicitud de apertura hacia saberes contradictorios con su doctrina, y orientados a la 
búsqueda de una respuesta trascendental y metafísica (Morillas Ventura, 2000). En este sentido, la obra 

2 Botting distingue el horror y el terror en relación con la respuesta emocional que provoca en personajes y lectores: “cuando 
terror y horror son a menudo usados como sinónimos, es necesario hacer las distinciones entre ambos como aspectos 
neutralizadores de la ambivalencia emocional del Gótico. Si el terror lidera una expansión imaginativa del sentido mismo del 
yo, el horror describe los movimientos de contracción y rechazo” (Botting, 1996: 4). 

3 Kaufman (1999: 329) explica que para Comte lo positivo “se refiere a lo real, lo que es, aquello que está al alcance de los 
sentidos y autoriza una certeza sensible, en una definición binaria por la cual lo contrario de eso queda fuera del orden de la 
atención, y a eso lo llama lo quimérico”. 
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finaliza con una crítica a la modernidad occidental y con una discusión acerca de los modos de 
representación de lo real, al poner en tensión al positivismo y las prácticas espirituales emergentes a 
fines del siglo XIX: teosofía y espiritismo, que reclamaban la apertura a saberes de origen oriental y a 
creencias acerca de la naturaleza esencialmente metafísica de lo real4.  

La barbarie implícita en el proceso de civilización 

El cuento “Yzur” integra el volumen Las fuerzas extrañas (1906), obra en la que Leopoldo Lugones 
ficcionaliza acerca de numerosas fuerzas que no podían ser explicadas cabalmente por el cientificismo 
en boga por entonces, y que son exploradas por personajes ambiguos y ambivalentes respecto de los 
saberes a los que apelan. El cuento es narrado en primera persona por un hombre civilizado que cuenta 
con conocimientos científicos de vanguardia, y que emprende el intento de hacer hablar a un primate de 
su propiedad por intermedio de procedimientos que implicaban asimismo el desarrollo del pensamiento. 
Este supuesto del narrador tiene su origen en una leyenda oriental que explicaba que los monos habían 
descendido en la escala biológica a causa de la barbarie ejercida sobre ellos por otros humanos en 
tiempos primitivos y, por lo tanto, interpretaba su estado de bestialidad como una estrategia de 
supervivencia frente a la explotación. Entonces, el objetivo del narrador, más que dotar de palabra en 
Yzur, implicaba despertar la “humanidad detenida” (Lugones, 1987: 63) o “estancada” en la especie 
(Rodríguez Pérsico, 2008: 309). Para ello, parte de principios que asume como fiables y que lo llevan a 
afirmar con seguridad “que no hay ninguna razón científica para que el mono no hable” (Lugones, 
1987: 64) y que su cerebro, a pesar de ser rudimentario, era asimilable al del idiota, quien sí era capaz 
de articular palabras.  

Esto lleva al narrador a elaborar una analogía entre su primate y humanos inferiores, entre los que 
incluye no solo a idiotas y sordomudos sino también al niño y al negro, que le permite inferir que su 
mono era “un sujeto pedagógico de los más favorables” (Lugones, 1987: 63) y que por lo tanto era 
posible convertirlo en un ser humano, aunque inferior, a través del desarrollo del lenguaje articulado. A 
partir de esta hipótesis, el narrador concluye que debía desarrollar la capacidad articulatoria dormida y 
detenida del mono como condición material necesaria para el desarrollo intelectual posterior que se 
produciría por “concatenación dinámica de ideas” (Lugones, 1987: 63).  

La enseñanza de la palabra mecánica implicó una modificación de las características biológicas 
estructurales del mono y se orientó, en primer lugar, a lograr el movimiento de su lengua y de los 
labios. Por ello, estos órganos van a ser estimulados por el narrador a través de una serie de ejercicios, 
practicados diariamente durante más de tres años, que incluían “movimientos labiales que debía imitar” 
(Lugones, 1987: 64) y la manipulación de labios con pinzas.  

Así, apoyado sobre los principios científicos de la época el narrador ejerce violencia material y 
simbólica sobre Yzur con el objetivo de humanizarlo, es decir, civilizarlo, pero ejerciendo “una barbarie 
que tiene el prestigio de la ciencia” (Dabove, 2009: 788). En este sentido, puede entenderse que el 
cuento narra los procedimientos que el civilizado ejerce sobre el bárbaro, en una representación del 
proceso de legitimación de la burguesía como clase gobernante, que justificaba al Estado como fuerza 
civilizadora sobre la realidad natural y humana del territorio.  

La violencia que implica el proceso de dotación del lenguaje al mono se justifica, por lo tanto, 
como una empresa colonizadora sobre su cuerpo y su alma que tiene como objetivo la implantación de 
modos civilizados del ser, logrando despertar la humanidad que la especie había perdido en la 

4 Véase Holmberg, 1994: 303. 
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antigüedad por el ejercicio de la barbarie de los primeros humanos que quisieron doblegar a los 
primates a la servidumbre perpetua.  

Sin embargo, el cuento muestra también la impostura del civilizado pues su intención era 
“sacudirlo de su letargo y degradación para mutuo beneficio de amo y de subordinado” (Dabove, 2009: 
785) y es por ello que las sesiones de trabajo con Yzur comenzaban siempre de la misma manera: “yo
soy tu amo [y] tú eres mi mono” (Lugones, 1987: 66), postulado que el narrador repite para sustentar
tanto el ejercicio de esa violencia como la condición subalterna natural del individuo que pretendía
modificar, en tanto menos humano o humano disminuido o minusválido. El resultado, sin embargo, es
paradójico ya que el mono se hace cada vez más humano mientras más es modificado por el
sometimiento a un dispositivo científico técnico con finalidad biopolítica, en la conceptualización de
Foucault (Maldonado, 2013).

Este uso político de la ciencia permite explicar los procedimientos que el narrador ejecuta sobre 
Yzur, aunque en ese uso también se revela como un bárbaro que no tiene prurito en ejercer la violencia 
física de manera cada vez más evidente o menos contenida. Esto se potencia cuando sus objetivos se 
ven frustrados ante la resistencia y distancia que Yzur empieza a ejercer hacia él, en tanto las 
modificaciones de su cuerpo, su lengua y su mente, le permiten burlarse y distanciarse del amo 
mediante el engaño y la ironía, pues el narrador se entera de que el primate ya puede hablar pero no lo 
hace, lo cual provoca la cólera y la aplicación de violencia física sobre él. Esta violencia física, unida a 
la violencia simbólica que transgrede su naturaleza simiesca, lo condena a la muerte: “era evidente que 
estaba enfermo de inteligencia y de dolor. Su unidad orgánica habíase roto al impulso de una 
cerebración anormal, y día más, día menos, aquel era caso perdido” (Lugones, 1987: 66). 

“Yzur” expresa la barbarie implícita en la acción civilizadora del estado, que buscó modificar al 
vulgo mediante la acción pedagógica y por ello la imposición de la lengua por parte del narrador puede 
entenderse como alegoría de la acción disciplinaria y homogenizadora del estado aristocrático burgués 
de fines del siglo XIX y comienzos del XX sobre la masa inmigratoria que no hablaba la lengua 
nacional. De este modo, la acción pedagógica y civilizadora puede entenderse como despotismo ya que 
el dispositivo biopolítico implicado en el proceso de dotación de lenguaje violenta la esencia animal de 
Yzur. Esto muestra la ambigüedad de la empresa civilizada pues la ciencia hace emerger lo monstruoso 
en el mono, su carácter humano, pero al mismo tiempo muestra el carácter monstruoso del hombre y de 
la empresa civilizada; es decir, su carácter híbrido, capaz de contener en sí a la barbarie. Finalmente, 
también muestra a ese agente del progreso como violento, excesivo y ambivalente. 

Sin embargo, el modo gótico se expresa más allá de este sentido en el cuento, en tanto se orienta a 
provocar horror en el lector porque la intervención y modificación sobre el chimpancé implica el 
corrimiento de los límites que diferencian o igualan a estos primates con los seres humanos, lo cual 
incluye tanto una redefinición antropológica como una transgresión del orden natural que tiene como 
consecuencia, por un lado, su muerte pero por el otro arroja al narrador —y al lector— a la 
“ambigüedad (…) sobre la identidad del hombre” (Speck, 1976: 417) como especie. De esta manera, se 
transgreden las barreras de separación entre las especies naturales como resultado de la manipulación de 
fuerzas extrañas por parte del hombre civilizado. Como consecuencia de esta transgresión, hombre y 
bestia se reflejan recíprocamente, y el narrador, como un nuevo Dr. Frankenstein, se crea a sí mismo 
como monstruo mientras piensa que ha creado a uno. El resultado final es el horror, que arroja a los 
lectores a la inmovilidad frente a “la ruptura de la armonía [que] produce un desequilibrio en el orden 
natural” (Rodríguez Pérsico, 2008: 310).  
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Conclusiones 

La literatura fantástica argentina nace a fines del siglo XIX para mostrar los límites y peligros que 
entrañaba el proceso de modernización. Las obras que estudiamos en esta oportunidad muestran, 
justamente, que esta literatura se orienta hacia la crítica de los efectos no deseados de un proceso al que 
adhería la mayor parte de la población y, en particular, su clase dirigente, y que comprende tanto 
aspectos culturales como sociales.  

En este sentido, Nelly es expresión de un debate cultural acerca de la definición de lo real, en tanto 
lo que no es aceptado por el positivismo, perspectiva filosófica de la Generación del 80, aparece de 
manera fantástica en el texto, a través de espectros del pasado que traen mensajes al presente poniendo 
en cuestión el modo de representación de la realidad con su sola existencia. En este sentido, la obra 
apela al modo gótico para expresar el agotamiento de un modo de comprender y representar la realidad 
y es por ello representativa del fin de siglo (XIX) que solicita la apertura hacia nuevos modos de 
comprender lo real y lo humano. 

Por su parte la apelación al modo gótico en “Yzur” permite reflexionar sobre el modo en que 
civilización y barbarie se intersectan, solapan e hibridizan en la obra; es decir, revela el carácter 
monstruoso del proceso civilizatorio; pues, en definitiva, es el hombre civilizado, el sujeto de la ciencia, 
quien hace emerger lo monstruoso en el primate. Pero además, el procedimiento con el que alcanza ese 
objetivo también es monstruoso, ya que implica una violencia desmedida, tanto material como 
simbólica, hasta tal punto que modifica de manera irreversible la naturaleza simiesca de Izur. En 
definitiva, el cuento revela que todo acto de civilización es al mismo tiempo un acto de barbarie. 
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